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biertos sofo con el ma.~tlatl, todo el cuerpo pintado de blanco con 
tizatl, los párpaclos y labios teñidos de rojo, atado el pelo en la co­
ronilla ele la cabeza con un manojo de plumas blancas: un rato les 
hicieron bailar al sonido del lúgubre tbpanhuehuetl. Salieron al 
último los sacerdoies principales, acomodárn:óse en un lugar preemi- · 
nente, regaclo con hojas de tzapotl y flores. Los tewaduiltin pusie­
ron el gran atambor, á cuyo rededor c,mtaron y bailaron. El sacer­
dote mayor se adelantó lujosamente ataYiado con todas sus insig­
nias, llevanclo en las manos el ancho cuchillo regro llamado itzcua­

htta, tomando asiento en singular lugar. (1) 
Siguieron los combates sobre el Temalacatl, á lo cual llaman 

nuestros autores: Sactificio gladintorio. Una vez por todas toma­
rémos su descripcion d~ un libro todavía inédito. "Asl atados, (los 
"prisionerns) los llevaban :\ un sacrifi.catlero que llamaba!) Cnauhxi­

·"calco, q•¡e era nn patio muy encó.laclo y liso, ' de espacio de siete 
"brazas en cuadro. En este patio habla clos piedras: á la una lla­
"maban Témalacatl, que quiere decir ruetla de piedra, y á la otra 
"llamaban Cuauh:úcalli, que quiere decir batea: (2) estas dos pie­
"dras redondas eran de á braza, las cuales estaban fijadas en aquel pa­
"tio, fa una junto á la otra. Puestos allf, salían luego cuatro hombre, 
!'arma,los con sus c.oracinas, los dos con devisas de tigres y los otros 
"dOs con devisas de águilas, todos cm¡tro con sus rodelas y espadas 
"en las manoi. A los que traían la devisa de tigre, el uno llamaban 
"tigre mayor, y al otro tigre menor, lo mesmo á los que traían la 
"devisa de ~g,tila, que al uno llamaban águila mayor y al otro ágni­

"la menor.1
' 

"Estos tomaban en metlio á los dioses; luego sal!an todas las dig­
"nidades ele sus templos por su órden, los cuales sacaban un atam• 
"bór, y,empazaban un cauto aplicado á la fiesta y al !dolo; luego 
"salla un viejo vestido con un cuero de leou, y con él cuatro, vm,ti­
"do el uno de blanco, y el otro de Yerde, y el otro de amarillo, y el 

(1) P. Durri.n, cap. XX.-Tezozomoc, cap. treinta. MS. 
(2) BaMa,, palabra. de la lengua de las islas, empleada hoy generalmente en el 

continente para expresar 1o que en castellano se nombra gamella ó dornajo. auauk.. 
zicalli se compone de cu"auhtli, úguila1 y de :vicalli1 jícara ó Ya&o; así la palabra ds 
á entender, el vado de las úguilr.s, en donde, beben las águilas. Temalacatl viene de 
tetl

1 
piedra, y malacatl {hoy malacat,e, huso,) como si dijera huso de piedra, alu~ 

diendo á la forma semejante al pezon del.huso. 
l 

"otro de colorado, á los cuale~ llamaball las cuatl'.O auroras y con 
::e:l~s el dios lirn~zauhqui y e'. dio~ Ti!lacahuan, y ponialo; aquel 

v1eJO eu un pue,to, y en poméodolos iba y saoaba un preso de los 
"que se ha)JJan de sacrifico.r, y sulifalo epcima de.Ja piedra.llamada 

. "Temalacatl, y esta piedra teuia en medio uu agujero por donde sa­
'.'lia una soga de cuatro brazas, á la cual soga llamaban centzonme­
"catl; (1) con esta soga ataban al preso por un pié, (2) y dábanla 
_"una rodela y una espada toda emplmnad¡¡, en la mano, y ·traía un& 
"vasija de vino divino,,que así le llamaban, couiiene á saber teooc­
"tli, y hacfanle beber de aquel vino, luego le ponían á los pi~s cua­
"tro pelotas de palo (3) para con que se ,lefcndiese, el ctml estaba 
"desnudo en cueros. Luogo que se apartaba el vieJ·o que tenía por 
" b . . , 
nom re el leon yiejo, al són del a tambor y canto, salia el que nom-

"braban gran tigre, bailando con su rodela y espatla, y !base para el 
!'que estaba ata.do, el cual tomaba las bolas de palo y tirábale. El 
"grnn tigre COJ?)O era diestro, recogía los golpes en la rodela: acaba 
"dos los pelotazos, tomaba el preso desventurado y embrazaba su 
"rodela, y esgrimiendo la espada, defendiasa del gran tigre que pug­
"naba por le herir; mas empero, como el uno estabr. armado y el 
"otro desnudo, y el uno tenía su espada de filos de navaja, el otro 
"de solo palo, :i pocas vueltas lo hería 6 en la pierna, ó en el mus­
"lo, ó en el brazo, 6 en fa cabezn, y así luego en hiriéndole, tañían 
"las bocinas y caracoles y fl.autillas, y el preso se dejaha caer. 

"En cayendo, llegaban los sacrificadores y desatábanlo y llevá­
"banle á la otra piedra que dijimos se llamaba Cuauhi·icalli y allí 
"I b ' e a rían el pecho y le sacaban el cornzon y Jo ofrecían al sol d:\n-
"d l ' ose o cou la carn alta. Desta manera que he contado sacrifica-
"ban treinta y cuarenta. presos, sacándolos uno á uno aquel leon 
"viejo, y atándolos allí, para. la cual contienda e~to.ban aquellos cua-
"t t' ·1 ro 1gres y ágm as, pam en cans:\ndose uno s,llir otro y .si aque-
"11 ' . os se cansaban y los presos eran muchos, ayudaban los que esta-
~•ban en nombre de las cuatro auroras, los cuales hablan de comba­
''tir con la mano izg_uierda, y como eran señalados para aquel oficio, 
"estaban tan diestros en esgrimir con la izquierda y en herir, como 

(1) Tezozomoo dice que la soga era blanca y se llnmaba aztametátl. 

(2) Segun lo más cierto, po~ la garganta del pié izquierdo. 

(S}_Eran de la madera resinosa del (M()tl, acoto. 
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"con la derecha: tambien tenfa licencia el atado preso, para he­
"rir y matar defendiéndose ti los que le acometfan, y en efecto, 
"habla alguno de los preRos tan animosos y diestros, que con las bo­
"las que tiraban, 6 cou l11 rodela y espada de palo que en la mano 
"teolan, se defendfan tao valerosamente, que acontecfa matar al 
"gran tigre, ·o al menor, ó al águila mayor 6 á la menor, y era que 
"algunos se desataban de la soga en que estaban atados, y en vién­
"dose sueltos, arremetfan al contrario y allf se mataban el uno al 
"otro, y esto acontecfa cuando el preso ere. persona de cuenta, y que 
"habfa sido capitan en la guerra donde habla sido cautive.do. Otroa 
"habfa tan pusilánimes y cobardes, que en viéndose atados luego 
"desmayaban, y se sentaban en cuclillas y se dejaban herir." 

"Este combate duraba baste. que los pre.os se acababan de sacri­
"ficar, los cuales todos habfan de pasar por aquella ceremonia, á la 
"cual ceremonia. llamaban tlahnahuapaliztli, que quiere decir: se­
"ñalar 6 arrasguñar se!íalando con espada, y hablando nuestro modo 
"es dar toque esgrimiendo con espadas blancas, y as!, el que salfa 
"al combate, en dando toque que saliese sangre en pié, en mano, 6 en 
"cabeza, ó en cualquier parte del cuerpo, luego se hacfa afuera y 
"tocaban los instrumentos y sacrificaban al he1 ido, y de esta mane­
"ra los que estaban atados por detener un poco más la vida, se guar­
"daban de no ser heridos con mucho áuim0 y destreza, aunque al 
"fin venlan á morir. Duraba este combate y modo de sacrificar, to• 
"do el dia, y morían indios en él de cuarenta y cincuenta para arri­
"ba, de aquella manern, sin los que mataban en los barrios que ha­
"blan representado al !dolo, cosa cierto do gran compasion y lástima 
"y de grande dolor." (1) 

En la festiridad de que vamos hablando, todos los guerreros cuex· 
teca p11saron por el combate personal, para ser sacrificados en segui­
da. Para otras ocaciones estaba establecido, que si el prisionero 
vencfa á siete de los mantenedores, se le ponía en libertad, colmán­
dole de honores y presentes. (2) Entónces los combates continna­
ron por varios dias seguidos, sin agotarse la paciencia india, á la vis-

(1) P. Dután, segunda parte, cap. IX. MS.-Tezozomoc, car, treinta. MS.-8&­

hagun, toro. I, pág. 207.-Torqnemada., libro VIII, cap, XV et pasim.-OonquiJ&I.. 

dor an6nimo, en los documentos de García Icazba!z;ta. tom. I, pág. 376. &c., &c. 

(2) Conquistador fLD.ónimo.-Clavigero¡ tom. 1, p.ig. 258. 
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ta de un espectáculo repugnante y siempre el mismo. Cbmo ti la in3-
titucion del sacrificio gladiatorio se unfa la fiesta del Tlacaxipe­
hualiztli, desollamiento de hombres, los cadáveres de las vJctimas 
fueron hacinados junto al Tzonpantli; procediéndose en seguida á 
separarles la piel. "Vestfanse aquellos cueros otros indios, á los 
"cuales llamaban Tototectin: dábanles sus rodelas en In mano y eu 
"la otra unos báculos con unas sonajas en ellos, y andaban de casa 
"en casa, primero todas las casas de los señores y de los mandonci­
"llos, y luego por todas las demás casas, á pedir limosna con aqne­
"llos cueros vestidos: dábanles los señores mantas, bragueros y ce­
''liidores, la demh gente comun daban manojos de mazorcas y otras 
'·cosas de comer: andaban vestidos sobre aquellos cueros, á. la ma­
"nera que el dios de aquella fiesta estaba. Pasados los veinte dias, 
"dejaban aqnellos cueros hediondos, y enterrábanlos en una pieza 
"del templo que había pl\ra aquel efeto, y as! se conclala la fiesta 
''y se concluyó el sacrificio que de los huastecas se hizo á honra 
"de la solemnidad del estreno de la pieza, y asf concluye el capf­
"tulo que en la lengua mexicana hallé escrito." (1) Orgulloso Mo­
tecuzoma con la crueldad de sus inventos, despidió á sus huéspedes 
despues de hacerles suntuosos regalos, en lo cual gastó considerable 
sama. "Los señores de las provincias y ciudades, admirados y asom­
"brados de semejante sacrificio, partiérome para sus provincias lle­
''nos de terror y espanto." 

En aquella misma ocasion, el techcatl 6 tajon para los sacrificios 
ordinarios, que llnteR había sido de madera, fué labrado de piedra 
verde y colocado en la parte superior del teocalli, delante de las 
capillas de los dioses y á corta distancia de la escalera princi­
pal. (2) 

VII tecpatl 14.60. "Hubo un temblor de tierra; y es de saber, qne 
"como ellos temfan que se había de perder el mundo otra vez por 
''temblores de tierra, iban pintando todos los años los agüeros qne 
"acaecfan." (3) 

(!) Durán, cap. XX. 
(2) Reepecto del lukatl ••Me: Moto'ffuia, pág. 40.-Sahagun, tom, 1, pág. ¡gs, 

--Gomara, Crún. cap, CCXV.-Acosta, lib. V, cap. XIII.-Torquemada, lib. VII, 
ea¡,. XIX.-Hemira, déc. III, lib. II, cap. XV.-Valades, Rehetórica Chriatiana, 
J>art, ~unta, cap. VI.-P. DuráD, segunda parte, cap. m, MS. &c. 

(3) Explicacion del Códice Telleriano RemeDBe. El terremoto va anotad o en la 
pinlllraa de los Códices Telleriano y Vaticano, 
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"Puso de nuevo l\fotecuhzoma Ilhuicaruina en calidad de rey de 
"Tepotzotlan al caballero Q,uinatzin, por consentimiento _del_ s~ñor 
"Aynctlncatzin <le Cnauhtitlan, y desde entónces tomó pnnc1p10 la 
"dinastía real de Tepotzotlan." (1) · 

VIII cnlli 14.6 l. 'Fiatlos los méxica en el terror que su nombre 
iba infundiendo en los pueblos extraiíos, aprovechaban la ocasion 
para ir extendiendo sus cónquistl\S. Motecuhzo,ma, buscando pre­
texto para declarar la guerra, envió embajadores (2) á los pueblos 
de la costa del Golfo, sienclo los principales Q,uiahuiztla, Cerupoa­
lla Cuetlaxtla y Amilapan, pidiéndoles le mandasen caracoles Y 
co~chas grandes, ycoteas (3) vivas, y de las co1ns curiosas que en la 
ribera de la mar se crían, para servicio de sas _dioses. Los toznene 
fueron bien recibidos en Ahuiliz,ipan (hoy Onzaba, Estado de Ve­
racruz)· pero llegados á Cuet.laxtla (Cotasta, Estado de Veracrnz}, 
estabad alli algunos tlaxcaHeca, quienes dijeron á los señores Cea­
tonaltecuhtli y Tepetecuhtli: "¡Por ql'é se hao c'.e al.rever los m~­
"xicanos á vosotros á veniros á pedir caracoles m otra cosa! ¿Sois 
"por ventura sus vasallds? ¡Q,ué menosprecio es este tan grande Y 
"osadía! Matadlos, y ciérreseles el camino y no pasen ac~ más ellos 
"ni otros." (4) Ademas, les ofrecieron socorro caso de guerra. Ad­
mitieron los de la costa el pérfido consejo; '.dieron 1uuérte á los em­
bajadores y á cuantos mercaderes nahoa encontraron en sus tierras, 

(1) Anales de Cuauhtitlan. MS, 

(2) Decían á los embajadores úmune, palabra que DUJ'áil traduce,_ correos reales; 
Melina le da por equivalente papagayo qut habla mucho. Acaso no 1Wlll descarría. 
dos, llamando de esta manera á los políti~s. 

(3) Icotea, icotea, hiMtea. "Hay en ellos [en losrios] tambien hycoteas q~e ~n 
galápagos de los arroyos de Cnstilla, puesto que estas hycoteas. ¡;on muy mas lim-

t pias y más sanas que aquellas, segun oreo, porque no son t'.111 liniosas ni tan amigas 
de lodo y tierra, porque anclan blás por el agua que los galapagos; verdad es que te­

nían poi' opinion los indios desta isla que las hycoteas eran madres _de las bubas~ y 
a.sí á tní muchas y algunas veces me lo dijeron, por esta causa nunca_ Jamas l~s.. qU18e 
comer, puesto que muchos las comían y nunca tuvieron bubas." Las Casnsi ~ist. 
apologética, cap. VI.-11Hicotea: cierto género de tortuga ó galáp~o,_ d~ un pié cJ_e 
largo poco más ó ménos. Abunda en el agua Yfrlce de laguna y pantanos, Y se ali~ 
menta de frutas é insectos. ·Es b!1ena comidJ,'y sus hue:vos . ~xc~lentes. Hay dos 
especies: la'primera es la Jtm~~ ·dec_·IJJ8sáta,· In Srl_gunda el J(zrico :Emy~ rugosa. Los 
cubanos In :H.ntu.ii.11 jfootef"' Vo'Ces ·amerfcanas, en Ovled~'._ Ei;t me.xicn:r?-_º, tortuga es 
ayotl. ' 

(4) P, Dunln, cap. 21, 0 , < 0 ,, 
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colmando de presentes á los tlaxcalteca, quienes retornaron á su 
país ricos y contentos. 

Sabida la noticia en México, por unos tratantes <le Itztapalapan 
escapados á la matanza, quedú resuelta inmediatamente la guerra 
suprimiendo las formalidades admitidas para el desafío y decla111r 
cion, pues se trataba de una ofensa hecha ni dios en la muerte de 
sus embajadores. Fueron llamados los reyes de Texcoco y Tlaco­
pan; pidiéronse á los pueblos sometidos los contingentes de hvm_bres, 
armas, bastimcntos, y tamenc 6 cargadores, con lo cual se reunió un 
poclero~o ejército, muy bien pertrechado. Sábese la manera de~arre­
glada de vivir de aquellas milicias en campaña; mandaban sus apo­
sentadores á los pueblos de) tránRito á fin de ser servicios y regalado•; 
mas por los caminos iban robando las sementeras,'matando las galli­
nas y los perrillos que topaban, quitando á los transeuntes cuanto lle­
vaban, aunque fueran mercaderes, apaleando, hiriendo y aún mat11,n ­
do á quien se defendía: ellos se creían dueños del mundo, y á su 
aproximacion quedaban solos los caminos, huyendo todos á escon­
derse en donde no los vieran. ( 1) 

La vida de aquel pueblo pasaba entre la guerra y las prácticas 
del culto; relacionadas íntimamente ambas ideas, daban lugar á la 
invencion de multiplicadas prácticas sangdentas y supersticiosas, 
En aquella ocasion, ántes de marchará campaña, por consejo de Mo­
lecuhzoma, adqptaron un uso perpetuado despues tn todo¡ los casos 
semejantes. Los guerreros fuero!? delante de Huizilopochtli, y con 
espinas de biznaga y puas de maguey se picaron y sacaron sangre 
de las orejas, en honra y reverencia del mimen; de la lengua, para 
alcanzar venganza y victoria c9ntra los enemigos; de los molledos de 
los brazos, para adquirir esfuerzo y valentía á fin de coger y traer mu­
chos prisioneros. (2) A este sacarse sangre del cuerpo, accion pres­
crita con suma frecuencia en el ritual, llaman los autores sacrifi­
carse. 

Llegado el ejército cerca de 4,.lmilizapan, se asentó el real, fueron 
repartidall raciones á las tropas y los generales tomaron las di8f!08i• 
ciones 'para la batalla. Salfan á combatir los guerr~ros, fuera de s_us ,. 
respe~tivils µisigni\ls, cargad9s de plnm1LS ricas, piedr11,s finas, qlia-, , 

[IJ i):,n'4n; ll~P, ''XXI.-Teiozontoo, oap. ttelnta y "M. MS. 

[2Í"tMoicn ?ib'!caiil, c'áp, tr,ú.ta ¡ dos. MS. · , . , 

J. a 
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paa de plata -¡¡ oro; la pelea parn ellos era fiesta, y como á tal acu­
dían engalanados. Los de Ahuilizapan sostuvieron bravamente el 
campo, causando graµ estrago en los imperiales; mas vencidos, vie­
ron su ciudad puesta á saco, el teocalli principal _quemado 6 des­
truido. La misma suerte cupo á los pueblos de Chichiquila, Teoix­
huacan, Quimichtlan, Tzauhtla, Mácuilxochitlan, Tlatlictla y 
Ocelopan. Los aliados desbarataron igualmente á los guerreros de 
Cuetlaxtla, y no les concedieron cuartel hasta que los señores se pre­
sentaron con los brazos cruzados implora!ldo merced, concertando 
sobre el campo de batalla la servidumbre y tributo á que quedaban 
obligildos: entre los objetos con los cuales deberían contribuir, se 
enumera el Hucinacaztli. (1) La conquista se extendió púr toda la 
costa llamada Chalchiuhcuecan (en donde hoy se encuentrn el puer­
to de Veracruz) incluyendo Cempoalla, con parte de la provincia 
del Totonacapan. En esta campaña quedó tambien sujeto Tlathuh­
quitepec y su comarca, situada hoy en el Estado de Puebla. (2) 

Por mandado de Motecuhzoma, el ejército fué recib,Jo con los ho­
nores del triunfo, saliendo los sace·,dotes y el pueblo hasta Acachi­
nanco; los prisioneros desfilaron delante de Huitzilopochtli, inclinán­
dose, tomando la tierra á los piés del dios con el dedo mayor de la 
mano derecha y llevándolo en seguida á la boca: á esta accion lla­
man nuestros autores comer tierra, y se repetía ya en señal de ado­
racion de sumision ó jnramento. Los presos hicieron tambien su 
saludo' al emperador y fueron repartidos por los calpulli para cuan-

(l) Yerba lle.mad.a vulgarmente orejuela.-''Usábase mucho antiguamente su flor 

en lacomposicion del Chocolnte. 11 Ramírez, . 
(2) De estas conquistas constan en 1a lám. Vfll de los Annles- del C6dice Mendo­

cino Tl•tl•uhquitepeo [núm. 20], Cuetlutla [Cotasta, núm. 21], Cn•tthtqcbco [Hua 
tu~, núm. 22J. La nómina de aquellos pueblos y sus trilmtos constan en le. matrí­
cula, lám. LB LIIL-Hemo~ colocado en este ario l& guerra contrl!I. ~ provinc~aa 
de la costa por la autoridad de los Códices Telleriano-Rem~nse y Vaticano: ~l m· 
té rete del primero dice: ''En este aM sujetaron los meI.1canos á la provmcia de 
.,¿oatlaxtla [Cuetlaxtla:J, que está veinte legual!I de Vera.cruz, dejando sujetos todos 
•'los demaa pueblos que quedan de allí atr .. , esto fué el afiO de 8 c .... '1 de 146!, 
1t ue es eato Gua<;aeualco que es la provincia adonde hallaron los espanoles L la In~ 
u~alinche, que constantemente llaman Marina. "No nos parece exa_cto que la co~qUIS• 
la Uegarl entóncea hasta el Coatzacoalco .. Las pinturas. de lo~ Có~ces, Tellenano Y 
Vaticano, presentan bajo el afio ocho calli el nudo de piel roJa, tumbo.o ~•l pueblo 
a.e Cuetlaxtla, unido á una figura humana llevando en las manos un mano;o de plU.• 
mas verdes y nn collar de piedrlls, indicacion del tributo, dando , ent~or t1 ül, 
malli haber sido otorgado en guerra. 
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do fueran sacrificados. Como ele costumbre, capitanes y soldados re­
cibieron copiosos premios y condecoraciones. En las tierras sojuzga­
das se puso nn gobernador, especie de virey, encargado de recoger 
los tributos; para el tal cargo fué nombrado un caballero llamado 
Pinotl, quien debía ser tenido en la m,isma estima y reverencia que 
ai el emperador fuera, y así en realidad fué recibido por los venci­
dos. (1) En cuanto á los tlaxcalteca, no obstante ser los fautores de 
la guerra, y haber prometido socorro, permanecieron tranquilos en 
aus casas miéntras sus amigos fueron destruidos . 

Los Códices Telleriano y Vaticano ponen para este año un com­
bate entre tlateloiJa y tenochca. Descábrese sobre el combre gráfi­
co de Tlatelolco, un guerrero en actitud de pelear, con su nombre 
geroglífico Cuauhtlatoa, teniendo delante nn general, segun se in­
dica por el estandarte atado á la espalda, tambien en actitud de 
combatir y con el nombre pictórico de Tenoc}¡titlan. Siguiendo nos­
otros en esta materia la autoridad del Códice Mendocino, para este 
tiempo era ya muerto Cuauht:atoa, rey de Tlatelolco, y gobernaba 
aquella isla el señor Moquihuix. Este es un error de los Códices 
texcocanos. 

Lo verdadero es que, "despues que vinieron los mexicanos, acul­
"huas y tepanecas con victoria de C110tlaxtlan, estuvieron algunos 
"dias sin guerra y Motecuhzoma llhuicamina, rey de México, cono­
"ciendo el valor de Moquihuix, sefior de Tlatelolco, ordenó de ca­
"sarlo con la hija de Tezozomoctli, hermana de A.xayacatl, que rei­
"nó despues de él." (2) Celebróse el matrimonio con gran pompa, 
dando en dote á !a mujer mucha riqueza y tjm-ras en el barrio de 
!ztacalcoJiácia el bosque de.Chapultepec, n, este concierto nació 
la divi4ion de ambas ciudades por una acequia ancha qne de lindero 
les servia; tlatelolca y méxica trabajaron juntojl en meter el agua 
, la plaza de Tlatelolco, ensancha¡¡do y co111poniendo el tianquiztli 
comun para ambas poblaciones, (3) 

Los cha.loa,, siempre inquietos y jamas domados, hablan hecho un 

(1) Durrin, cap, Xll-Tezozomoo, cap. treinta ydos. MS.-TorquemAC!a, lib, II, 

llp. XLIX. 

(2) Torqnemada, lib. II, cap, L, 

(8) Torquemada, loco, cit. 
!01(, III,-39 
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acto de crueldad. Moxiuhtlacuiltzin, híjo de Nezahnalcoyotl, con un 
hermano suyo y algunos caballeros texcocanos, foeron á cazar en 
términos de Ohalco; descubiertos por los guerreros de aquel pueblo, 
fueron hechos prisioneros, y conducidos á la presencia del señor, és­
te los mandó matar. Por un refinamiento de odio, los cadáveres de 
los dos príncipes hizo embalsamar, poniéndolos en la sala de su con­
sejo, Mpíé, corilá mano derecha extenditla; de diá eran guardianes, 
de noche hae lan oficio de candelabros, sosteniendo en las yertas ma­
nos las rajas de' acote que servían para el alumbrado y despedfan 
una luz roja, vacilante y humosa. (1) 

A vengar tan negro asesinato acudieron los reyes aliados; méxica y 
tepaneca por el lago, tomando por Cnitlahua(}; los acolhua por la tie­
rra firme. Los guerreros de Texcoco iban mandados por Ychantlah­
tohuatzin y Xochlquetzaltin, hijos <le! agraviado rey, quienes aunque 
alentados por la venga'nza· tll1da pudierón lograr despues de más de 
cincuenta dias de combate~. Los clmlca peleaban resueltamente di­
rigidos por su señor, muy anciílni> y ciego, que se hacia sacar senta· 
do en un banco y colocar en medio de los guerreros; vestía las in­
signias reales, con el copilli puesto en la cabeza; adorna.do el cuello 
con un sartal de con\zo11es engastados en oro, de los capitanes por él 

tomados en guerra. 
Un día {he lds generales estaban tomando la colacion p~ra salir 

á la batall~;'llegó á'. visitarlos el j6ven Axoqueizin, hijo tambien ae 
Nezahualcoyotl, acompañado de algunos otros rapuees·de·su edad. 
Xochiquel;zaltzin lo recibió con des11brimiento·) por venir á lugar en 
donde podía recibir\W.tícf, Ychantlahtohuatzin, ménos severo, locort• 
vidó á almorzar. 0ie6.!lo Axllqu.etziu tendió el brazo pafu't-Omar ita 
las vi~ndM; Xoebiquetzáltzln le retiró la. mano diciéndole rudamen• 
te: ''El que ha ile éomer con soldados y-<Japíta'nes ha de haber hecho 
"obras ile1,olclauo y capitan,·para que merezca fa asistencia y com• 
"pañia; y si vos quereis ser digno de la nuestra, entrad en -ese ejéf' · 
"cito· de 1oi bbáIC/\8,: IJl!II áoa hombl'Jl8 valientelf, y anim9sos, y veneed 
"y prended alguno de sus capitanes, como nosotros hemos hecho, y 
"entónoes os admifüémOII á nuestra amistad y ~Qm¡¡añía,." (2) El 

(!) Torquémada, lib. II, cap. XLIV, 
(2) Torq~emada, lib. II, cap. XLIV. 

~-.li- ,tot 
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desairado Axoquetzin, lleno el corazon de rabia, fué á la tienda de 
sus hermanos, tomó las armas que le conviBieron, dirigiéndose re­
s~eltamente al campo de los chalca; éstos lo dejaron llegar como lo 
vieron _solo; mas cuando le vieron de cerca herir á los guerreros des­
pre".emdo~, tomaron las armas dando voces de guerra. Al encuentro 
del rntrép1do jóven salió el general Contecatl, trabóse combate per­
sonal, y á pocos golpes fué derribado el chalca, á quien Axoquetz'n 
arrastra~a por los cabellos para llevarlo prisionero; Contecatl se d~O 
P?r ".enc1do y s~ entregó por preso. Al rumor del combate, ambos 
eJércitos se arroJaron uno contra otro, procurando librar unos rete­
ner los otros, al cautivo general, hasta que la victoria se decla;•ó por 
los aculhua. y chantlahtohuatzin se quitó la gu1'rnalda . . . d ·t • , rns1gma e 
0~P1 an, Y pomóndola en la cabeza de Axoquetzin le di, á dwn d II JO, ser m s 

0 0 e e ª que ~o él, pues solo hahta vencido á quien todos jun­
tos no hablan podido vencer. 

Lo~ sucesos acabados de referir acontecieron en años próximos 
antenore~ al en que nos vamos ocupando. En el de nuestra relacion 
VIII calh 1461, los chalca hablan dado muerte traidommeute á mu­
chos caballeros ~ cap(t~nes de cuenta, asij méxica como aculhua 
entre ellos á Ch1malp1lh, señor de Ehecatepec de la sap l'd' . , ,grerea e 
México. Para el castigo, reunieron sns fuerzas los tres aliados, y pa­
ra dar á entender á lo¡¡ de Chalco que la guerra seria á fuego y 

· 1 h" · san-gre y srn cuarte , icieron lumbradas en los cerros de Cu ht A t au epec, 
pe zyucan, Ayauhqnemec&u, Citzitepetlicpan, Itztapalocan y 'fla-

talo, alrededor de la provi11cia. Llegado el día de la bat 11 1 
ch! b' aa,os 

a ca coro at1eron con su bravura acostumbrada; vencidos por el 
n_úmero más que por la valentía de sus contrarios, abandonaron su 
cmdad, huyendo los unos á esconderse en 1as quebradas de los mon­
tes, pasa~do los otros por entre los volcanes camino de Cholollan y 
Huexotzrnco. Los vencedores saquearon á Chalco destr 1 

1 
· d , uyeron e 

pa acio el señor, y recogiendo los restos de Moxiuhtlacuitzin y de 
sn hermano, los llevaron á. Texcoco para ser enterrados co 1 1 , . n 1onores 
rea es. La provrnc1a qnedó entónces verdaderamente somet'd ¡ 1 a, pue-
e estrago en ella caneado la dejaba sin fuerzas para reb I d · e d' • earsee 
nuevo. ompa ec1dos 1_0~ reyes coligados mandaron partidas de gue-
rreros á ~raer á !~ª fug1t1v?s, concediéndoles seguro, principalmente 
á l~s mnJeres'. ~mos y ancianos, para vivir tranquilos en sus cas~s· 
qmenes se avrnieron al concierto, fueron reJ:!1utidos en los pqeblo~ 
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de Tlalmanalco, Amaquemecan, Tenanco, Chimalhuacan, Tecuani· 
pan y Mamalhuazocan. Muchos guerreros desecharon la gracia del 
vencedor, qv.edándose á morir de hambre en las mo11tañas. (1) 

"El ocho calli llevaron los mexicanos una gran guerra contra los 
"de Actezcahuacan, y en este mismo año murió el señor de Culhua­
"can llamado Huitzilteueetzin." (2) Le sucedió Xilomatzin. 

' 

., 

(1) Torquemada, lib. II, cap, L. 
(S) Ant,le, de Cuaubtitlan. MS, 

,. 

CAPITULO IV. 

MOTEOUHZOMA ILHUICAMINA.-NEZAHUALCOYOTL. 

Sumisüm <U Ws chaka.-Xig_uipil,(;(),-<Juerra contra Ooai.xtlakuacan.-Muerte dd 

.Atcnal.-Ei Ouaul,ziu.iUi.-Sauifido de wsmi<r,t,e,ca.-Los caballeros ,uacuauhtin 

ó del soi.-liüsta del Naulwl/in.-Ei mensajero delsol.-Mat,-imnnw de Nezahual­

eoyotl.--Ejecucion de TetzauJ,pit,dntli.-Tempw al di.oain,ógnitc.-Nadmientc de 

Nezahualpilli.-lhsurreccwn de Ouetmtla.-.A,ueductc de OhapulUpec.--Leyes y 

diaposiei.onts.-Viaje de ws hechiceros en busca de Ooatlieo,.--Profeela de Quetzal­

eoatl.-Introducewn dela agua de !JhapuUepec en Mlxieo.-Reedifax¡.ewn del tem­

pwmay01·.-01Mrra de HWlll!yacae.-.Anlcdotas de Nezahual,;qyotl.-Tempw m 

Texooeo.-Retratc de MoUrmlt,,¿ma ,,. la, rocas de Ohapultepoo.-Muert,,, de Hu,. 

huc Motuulizom,a ll!tuü:,aminá. 

Ixtochtli 1462. Los chalca fugitivos enviaron embajadores á. 

México, encabezados por Necnametl y el anciano Tepoztli, 
quienes dijeron á Motecuhzoma Ilhnicamina: "Gran señor, cesen tan­
"tas guerras como han tenido los chalca contra Tenochtitlan; v'ues­
"tro humanocorazon no permitirá continúederramándose tanta san­
"gre, ni perezóa mayor número de caballeros de los que han muer­
"to. Así es que vuestra voluntad determine de los límites de Chal­
"co y nombre el principal y señor que ha de gobernarla." Motecuhzo­
ma Ilhuicamina contestó á los mensajeros: "Si grandes guerras ha 
"habido, como decis, entre Chalco y Tenochtitlan, ha sido culpa de 
"vosotros, porque los habitantes de Chalco son naturalmente inquie­
"tos, han oprimido á sus vecinos, no admiten otro gobierno igual al 


